
La niña de la camiseta violeta 

Nació siendo la tercera de una familia  numerosa. Su nombre era Violeta, y su color 

favorito también. La educaron para alcanzar sus sueños, aunque estuvieran más allá de 

la Luna, ida y vuelta, porque siempre le dijeron que la amaban hasta el infinito y más 

allá. Así que cuando un día se cruzó con alguien de lengua larga y cerebro corto que le 

dijo que cómo pensaba hacer “cosas de hombres”, Violeta solo sonrió y dijo… solo 

mira y aprende. 


